
​​​​16. Por una Iglesia que escucha y acompaña

Dentro de: Tejer lazos, generar comunidad (los otros son “El rostro de la Iglesia sinodal” y

“Todos discípulos, todos misioneros”)

Convergencias (puntos fijos a los que puede mirar la reflexión: son como un mapa que nos

permite orientarnos en el camino y no perdernos)

a) Escuchar es de lo que va el Sínodo hasta ahora, en doble sentido de escuchar y ser

escuchado. La escucha es un valor profundamente humano, reciprocidad, en el que

se ofrece una contribución al camino del otro y se recibe una para el propio.

b) Ser escuchado en y por la Iglesia fue una experiencia inesperada para muchos de los

que sufren formas de marginación en la sociedad y en la comunidad cristiana, es una

experiencia de afirmación y reconocimiento de la propia dignidad.

c) Obliga a cada uno a reconocer sus limitaciones y la parcialidad de su punto de vista,

descentrarse para dejar espacio al otro.

d) La conversación en el Espíritu, el ejercicio ascético habla también más allá de las

fronteras eclesiales y puede poner en marcha un camino de conversión.

e) La actitud de Jesús es de escucha hacia las personas con las que se encontraba (cf.

Flp 2,6-11); la Iglesia escucha a través de algunos bautizados que no actúan en

nombre propio, sino en nombre de la comunidad.

f) Muchas personas y grupos que pedían ser escuchados y acompañados. Existe un

profundo sentimiento de amor, misericordia y compasión hacia las personas que

son o se sienten heridas o desatendidas por la Iglesia, que desean volver “a casa”,

seguras, escuchadas y respetadas, sin miedo a sentirse juzgadas:

- Jóvenes, en el Sínodo dedicado de 2018, opción preferencial

- Víctimas y supervivientes de abusos sexuales, espirituales, económicos,

institucionales, de poder y de conciencia por parte de miembros de la Iglesia,

camino hacia la sanación, el arrepentimiento, la justicia y la reconciliación

- Soledad como opción de fidelidad a la tradición y al Magisterio de la Iglesia sobre

el matrimonio y la ética sexual, en los que reconocen una fuente de vida.

- Marginadas de la Iglesia por su situación matrimonial: divorciados

- Marginados o excluidos por su identidad y su sexualidad, se defienda su

dignidad

- Sufren pobreza, exclusión y marginación, presos en sociedades donde la

desigualdad, personas mayores y enfermas, abandonados, fomentar los lazos

comunitarios.

- Mujeres en algunas regiones

- Minorías en regímenes dictatoriales



Cuidado cuando el ejercicio de la autoridad dentro de la comunidad cristiana se vuelve

opresivo en lugar de liberador

Cuestiones que deben abordarse (puntos sobre los que hemos reconocido que es necesario

continuar el estudio teológico, pastoral, canónico: son como encrucijadas en las que hay que

detenerse, para comprender mejor la dirección a tomar)

a) Escuchar exige una aceptación incondicional. Esto no significa renunciar a la

claridad a la hora de presentar el mensaje de salvación del Evangelio, ni respaldar

ninguna opinión o postura. El Señor Jesús abrió nuevos horizontes a quienes

escuchaban incondicionalmente, y nosotros estamos llamados compartir la

Buena Nueva

b) Animar y copiar a las pequeñas comunidades cristianas fomentan prácticas de

escucha por y entre los bautizados.

Propuestas (posibles caminos a seguir: algunas se sugieren, otras se recomiendan, otras se

piden con más fuerza y determinación.)

a) ¿Qué debemos cambiar para que los que se sienten excluidos puedan

experimentar una Iglesia más acogedora? Iniciativas individuales y eclesiales.

Crear un lugar en la programación pastoral ordinaria y en la estructura de las

comunidades cristianas que permita acompañamiento espiritual. Traducirse en

acciones concretas.

b) Existen ya numerosas instituciones y estructuras que realizan esta valiosa tarea,

como Cáritas con pobres, marginados, emigrantes y refugiados; fortalecer su

vinculación con la vida comunitaria, evitando que sean percibidas como

actividades delegadas a unos pocos

c) Formación para la escucha y acompañamiento

d) Sentirse respaldadas por la comunidad, tomando plena conciencia del valor de

un servicio ejercido en su favor y poder recibir el fruto de esta escucha.

e) Se propone establecer un ministerio de escucha y acompañamiento basado en el

Bautismo, adaptado a los diferentes contextos.

f) Se anima al discernimiento teológico y pastoral sobre el tema de la poligamia y el

acompañamiento de las personas en uniones polígamas que se acercan a la fe en

África


